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			Introducción

			El mundo occidental ha sufrido profundas transformaciones derivadas del progreso, y Chile no está ajeno a ello; sin darnos cuenta, en menos de medio siglo hemos transitado desde una sociedad industrial a una sociedad tecnológica y, desde hace un tiempo, ya estamos inmersos en la sociedad cibernética. Impactantes cambios en todos los ámbitos: tecnología, comunicaciones, investigación científica y sus aplicaciones, por nombrar los más evidentes, se han instalado en nuestras vidas modificándolas de modo irreversible. Todos estos cambios son denominados progreso. En este escenario de cambios vertiginosos, no obstante, hay parcelas que permanecen inmutables, es decir, aspectos que han permanecido ajenos al cambio y al progreso, estáticos, como si mirasen el veloz paso del tren-bala desde un somnoliento andén de pueblo. Es el caso del llamado Síndrome del Déficit Atencional o Trastorno por Déficit Atencional, conocido internacionalmente por las siglas SDAH o TDAH. Los hijos de quienes fueron identificados como SDAH en los Ochenta reciben idéntico diagnóstico, idénticas recomendaciones de “tratamiento” e idénticas sugerencias a sus maestros “debe sentarlo en las primeras filas y entregarle refuerzos positivos que mantengan alta su autoestima”. Quedarse en el pasado no es necesariamente negativo; muchos habitantes de grandes ciudades eligen la llamada “slow life”, optando por caminar en vez de hacer rugir el motor de un poderoso “4x4”, o cocinar a fuego lento en vez de entrar con prisa a un restaurante de comida rápida. Pero para quienes presentan esta particular condición denominada SDAH, el que ella esté atrapada en el pasado no es inocente; sobre cada niño y cada adolescente SDAH cae el peso de un cúmulo de mitos, imprecisiones diagnósticas y prospectivas que tiene un alto costo: llegar a adulto con “heridas de guerra” que pudieron haber sido evitadas o al menos aliviadas, si la condición SDAH se hubiese subido oportunamente al tren del progreso.

			Este libro pretende ser una invitación a progresar. Para ello, propone una acción extraordinariamente simple y a la vez compleja: romper la cadena “diagnóstico descriptivo - tratamiento sintomático” para introducir un eslabón que posee la magia del cambio: ese solo eslabón garantiza que puede nacer un nuevo modelo de apoyo a la condición SDAH, un modelo caracterizado por la efectividad, indispensable en un mundo complejo y desafiante, que exige de sus habitantes enfrentarlo con equilibrio mental, autoconocimiento, autocuidados y responsabilidad. Ese eslabón es una mirada explicativa, una búsqueda de los “por qué”, una suerte de valentía para escudriñar lo que no era visible, sólo factible de inferir, pero que hoy, gracias a los avances de las ciencias del cerebro, es perfectamente posible de ser visibilizado, analizado, entendido y comprendido. Estas acciones a su vez posibilitan actuar de modo igualmente objetivo y efectivo, rompiendo ese círculo vicioso constituido por la mera identificación de “conductas y síntomas” que conduce a aplicar medidas “sintomáticas”, dirigidas a “tratar” dichos síntomas como un modo de “aliviar” una pretendida dolencia u enfermedad. Esta propuesta no sólo busca echar luces sobre una condición que acompaña a quien la presenta por muchos años e incluso por toda la vida, de modo que aparece como indispensable conocerla explicativamente para aminorar sus efectos sobre la calidad de vida, sino que también desea ser una voz de alerta sobre un peligro que se acerca a pasos agigantados: la versión revisada del Manual Diagnóstico y Estadístico de Enfermedades Mentales, en el cual la condición SDAH ha sido incluida y codificada, viene con modificaciones referidas al diagnóstico de dicha condición, las que van a derivar inevitablemente en un sobrediagnóstico, con todas las consecuencias personales, familiares, escolares y sociales que es dable imaginar.

			A través de los siguientes capítulos, exploraremos el fascinante mundo de la maduración cerebral humana al servicio del conocer y del convivir, dos desafíos muy complejos y que pueden convertirse en objetivos inalcanzables para ciertos niños. Desde esta exploración, irá surgiendo gradualmente la condición SDAH pero no como una entidad “patológica”, sino como un misterioso conjunto de rasgos que habitan en un niño, el cual vive, crece, enfrenta desafíos, ama, ríe, juega, llora. El SDAH no existe si no es en el interior de un niño de carne y hueso. Ese niño será el protagonista en este libro, y su misión será interpelarnos permanentemente, llamándonos a la sensatez, el sentido común y el respeto por su dignidad de ser humano.

		

	


	
		
			PARTE I

			El cerebro: modelo para armar

		

	


	
		
			CAPÍTULO I

			El cerebro del niño, un diseño abierto al cambio

			Los primeros veinte años de la vida de un ser humano se caracterizan por el dinamismo, el cambio y la versatilidad. Se dice que son los años de mayor plasticidad cerebral, lo que significa que esas dos décadas constituyen un terreno fértil para acompañar a los niños a dar lo mejor de sí. En estos veinte años, cambio es sinónimo de aprender, y el sello de esta magia interna es la ausencia de fronteras. Nuestro cerebro nos permite aprender sin límites, es decir, cambiar ilimitadamente. Ello no significa que más tarde en la vida no podamos aprender nuevas cosas, sólo implica que en estos fructíferos primeros veinte años, aprender es muy fácil, en la medida que se cumplan ciertas condiciones esenciales, entre las cuales una salud física y mental adecuadas y situaciones estimulantes y significativas como escenarios de aprendizaje son esenciales.

			El programa de maduración del cerebro humano se encuentra escrito en el genoma, y ha sido modificado y perfeccionado pacientemente por la evolución, buscando optimizar el funcionamiento cerebral en respuesta a las condiciones ambientales. El genoma dispone de una gran cantidad de genes sin información específica, plásticos, abiertos al cambio, que van expresándose según las presiones del ambiente.

			En el programa genético están escritos los cambios estructurales y funcionales que conducirán, al cabo de dos décadas, al sofisticado cerebro adulto. Una vez que el proceso madurativo 
cerebral se pone en marcha, desde el inicio de la vida embrionaria, procederá en fases, las que se irán sucediendo cada cierto número de años: fases críticas y fases sensibles intercaladas. Las fases críticas son breves y se caracterizan por modificaciones estructurales regionales muy activas, mientras que las fases sensibles son más prolongadas y con una mayor estabilidad estructural interna, pero a la vez ampliamente abiertas a las modificaciones estructurales esculpidas por el ambiente. Conocer esta fascinante danza madurativa es esencial para comprender a los niños que presentan SDAH desde el optimismo, la confianza en sus recursos y el compromiso hacia cada uno de ellos. Todos los adultos que acompañamos a los niños en su crecimiento y desarrollo debemos saber que los primeros veinte años de la vida (veinticinco años en los más inmaduros) son las etapas de máxima versatilidad (“plasticidad”) cerebral, abiertas al cambio, a la transformación, a las conquistas ilimitadas. En cada niño hay un potencial de transformación, el cual sólo puede actualizarse si cuenta con la ayuda de adultos sensibles a entregarles el necesario apoyo desde tres frentes complementarios: el conocimiento (enriquecido por la intuición y el sentido común), el respeto por el insondable misterio oculto en cada niño y el amor generoso y desprendido.

			Cada fase crítica neuromadurativa está conformada por dos etapas bien definidas: la etapa de eliminación de conexiones neuronales (conocida como “poda”) y la fase de reconectividad y mielinización. Cada una de ellas dura alrededor de un año, de modo tal que la fase crítica de maduración cerebral se extiende por dos años. Está claro que estos dos años no son exactos; es probable que el inicio de la poda sea muy gradual, del mismo modo que el proceso de reconectividad sináptica y de mielinización debe prolongarse sutilmente mientras ocurre la fase sensible.

			La fase sensible se caracteriza por la presencia de flamantes estructuras recién remodeladas, abiertas a la acción del ambiente, las que irán estableciendo redes con otras estructuras, perfeccionando las funciones previas y permitiendo la emergencia de nuevas habilidades por influjo de la experiencia y las oportunidades de desarrollo cognitivo y social. Es durante las fases sensibles cuando la labor educativa es fundamental; no hay tiempo que perder, las acciones educativas en los planos cognitivo y emocional-social deben ser entregadas con responsabilidad y real compromiso con el destino del niño.

			Experiencia: se refiere al contexto geográfico, físico, social, familiar en el cual el niño nace y crece. Este contexto va modelando al niño en todos sus aspectos: cognitivo, emocional y social, de manera espontánea y asistemática. Es la vida misma, que cae sobre el niño que nace como una lotería de alegrías y de adversidades.

			Oportunidades: son aquellas experiencias que se ofrecen a los niños de modo organizado, sistemático y planificado, como medios para enriquecerles cognitiva y socialmente; en el mundo occidental, son las academias y talleres de arte, de música, de baile; clubes deportivos, clases privadas de idiomas, escoutismo, etc.

			Este es el fascinante y complejo dispositivo cerebral que permite aprender. ¿De qué manera trabaja?

			Aprender es lograr algo de lo cual se carecía antes de exponerse a dicho aprendizaje. Para ello, se requiere disponer de ciertas funciones básicas cerebrales, tanto al servicio de lo cognitivo como de aprendizajes socio emocionales, indispensables para la adaptación. Los aprendizajes transitan desde lo básico, ligado a las experiencias directas, propias del niño pequeño, hacia lo altamente conceptual, específico y abstracto, propio de quienes ingresan a la educación superior. Por miles de años, los niños aprendían conocimientos y habilidades emocionales sociales al interior de sus comunidades, observando, escuchando a los adultos, imitando, haciendo, creando. Eran aprendizajes muy potentes, que ponían a prueba de manera sinérgica todos los talentos infantiles. Los varones debían aprender a fabricar herramientas y armas, a conocer las características de los vientos, de las marejadas, de las estaciones del año, de los ciclos lunares, de los animales de presa, de las costumbres de los enemigos (única forma de identificar sus debilidades y atacar por ese flanco). Las niñas debían aprender los secretos de la siembra, de la cosecha, de las características de los alimentos (identificar los vegetales comestibles de los dañinos, por ejemplo); aprender a curtir pieles en los lugares fríos del planeta, a entretejer ciertas hojas para preparar toldos que defendieran de la lluvia o del sol, etc. El día entero estaba al servicio de aprender y lo hacían con avidez y soltura. A medida que avanzaban los tiempos, cambiaban los objetivos del aprendizaje, apareciendo nuevas habilidades, tales como aprender un instrumento musical, artes marciales, lenguas extranjeras, etc. Hace menos de dos siglos, aparece en la sociedad occidental la institución escuela. Durante una década y media, los niños son “escolarizados”, es decir, deben aprender una amplia variedad de conocimientos y desarrollar determinadas habilidades mediante metodologías específicas en una progresión determinada.

			El aprendizaje escolar se divide en académico y social; ambos requieren que el niño desarrolle competencias básicas, las que le servirán para adquirir conocimientos, cultura, destrezas específicas intelectuales y un repertorio de habilidades sociales y emocionales al servicio de la adaptación a su medio. No hay aprendizajes escolares reales y sólidos si en el niño no se desarrollan tales competencias. La escuela trabaja intentando (no siempre con éxito) armonizar currículo y competencias cognitivas (esencialmente, las competencias psicolingüísticas, de pensamiento lógico simbólico y de administración intelectual que conoceremos en breve), con el objetivo de lograr aprendizajes académicos sólidos (solidez que debe reflejarse en los puntajes obtenidos en las pruebas nacionales de medición de logros en aprendizajes), descuidando las competencias sociales, indispensables para el sano convivir al interior de la escuela y, más adelante en la vida, para ser un adulto sano, equilibrado y proactivo.

			La base de los aprendizajes llevados a cabo por el cerebro humano durante la niñez es la existencia de redes neuronales, en las cuales la información es procesada del modo como un computador procesa datos. El cerebro no se limita a recibir información, la elabora de maneras muy particulares y dinámicas, para lo cual pone al servicio del aprender un complejo cerebro dotado de cien billones de neuronas dispuestas a formar redes neuronales de manera muy versátil. Es un cerebro particular, conformado por dos hemisferios, derecho e izquierdo, anatómica y funcionalmente distintos, un complejo conjunto de estructuras subcorticales y un “tercer cerebro”, llamado cerebelo, ubicado en la región posterior e inferior de la caja craneana y ampliamente conectado con las regiones corticales y subcorticales de ambos hemisferios cerebrales.

			El Hemisferio Derecho (en adelante HD) madura antes de nacer y despliega sus potentes redes funcionales de modo amplio durante los primeros cinco años de la vida, para ser luego subordinado por el Hemisferio Izquierdo y la escolarización. En el HD podemos identificar al menos seis talentos bien definidos y relativamente independientes entre sí: talento visoespacial, talento lógico espacial, talento rítmico melódico, talento naturalístico, talento interpersonal y talento kinésico. El procesamiento de la información que lleva a cabo el HD es de tipo holístico, multimodal y simultáneo; el resultado es una mente divergente, que trabaja mediante la lógica perceptiva, las relaciones espaciales y la síntesis; no se rige por el análisis objetivo de la realidad externa, de modo que permite la existencia de todo tipo de realidades subjetivas, facilitando la imaginación. El HD coloca la mente del niño en contacto con la experiencia mediante la percepción de ella a través de los sentidos y de una elaboración en forma de imágenes (auditivas, visuales, táctiles, propioceptivas). La elaboración de imágenes es un recurso cognitivo muy potente en el proceso de aprender. Los primeros aprendizajes perceptivo holísticos de la infancia son indelebles, muy difíciles de olvidar. El estilo cognitivo que emplea el HD es de tipo divergente; ello significa que procede de un estímulo o idea inicial a un punto final impredecible, propio, original, vagamente relacionado con el estímulo inicial. En esta modalidad cognitiva la intuición y el procesamiento holístico cobran mucha relevancia.

			El Hemisferio Izquierdo (HI) comienza a madurar a los seis meses de vida y su maduración básica culmina durante la pubertad, para dar paso al cerebro metacognitivo del adolescente y del adulto. Su procesamiento de la información es secuencial y trabaja con datos simbólicos. En él tienen su asiento el talento lingüístico, el talento lógico simbólico matemático y el talento intrapersonal o reflexivo. El resultado de ese tipo de procesamiento es una mente convergente, lógica, analítica, al servicio de la realidad objetiva. El HI coloca al niño en contacto con el conocimiento conceptual, la cultura y el enciclopedismo. Los aprendizajes llevados a cabo por el HI exigen para ocurrir la preexistencia de esquemas, una suerte de “plantilla de conocimientos” previa que recibe al nuevo conocimiento y colabora a su elaboración. Los aprendizajes de HI son muy frágiles, susceptibles al olvido. Su consolidación es favorecida por el apoyo del HD, en forma de esquemas espaciales, rítmicos y/o kinésicos que complementan el aprendizaje conceptual simbólico, además del ingrediente emocional que aporta el HD (se habla de “aprendizaje significativo” o “con sentido”). Aquellos aprendizajes que se complementan con el hacer son los más sólidos, pero el sistema escolar tiende a desestimarlos, ya que existe un prejuicio acerca de los métodos apoyados en lo concreto, favoreciendo tempranamente el aprendizaje abstracto, conceptual y simbólico, lo cual es un error.

			Para aprender algo nuevo se requiere motivación, apertura al desafío, recursos materiales y tiempo para ejercitar. La presencia de un maestro puede acelerar el aprendizaje y/o permitir que se lleve a cabo de mejor forma. Cuando el profesor participa activamente, guiando cada paso del alumno en el proceso de aprender, se dice que este aprendizaje está siendo “andamiado”, del mismo modo que los andamios permiten ir levantando gradualmente un edificio. En una primera fase, aprender requiere de una activa participación de las habilidades de administración intelectual y/o social, en forma de estrategias que facilitan la adquisición del nuevo aprendizaje. El niño debe organizar, planificar, atender focalmente, monitorear el proceso, evaluar, aprobar, corregir, enmendar rumbo, autocontrolar las emociones negativas (ansiedad, disforia frente al contratiempo o la dificultad, miedo a no ser capaz). Algunos niños emplean estrategias de aprendizaje en forma espontánea y temprana, pero la mayoría necesita de la guía del profesor. A medida que ejercita de manera apropiada (utilizando las estrategias precisas), empleando las competencias de que dispone, contando con la mediación del profesor (mediar implica estar allí cuando el alumno lo precisa, en una tarea de guía más distante), la red neuronal nueva comienza formarse y se consolida. Una vez que se ha consolidado, van desapareciendo las estrategias conscientes; tanto lo aprendido como los procedimientos o estrategias se automatizan, de modo que el conocimiento ya puede ser empleado en diversas situaciones de manera versátil, eficiente, original, creativa. El aprendiente ha hecho suyo ese aprendizaje; le pertenece. Ha ingresado a la tercera fase, llamada fase de aprendizaje autónomo o autogestionado. La presencia del profesor ya no es necesaria, sólo orienta y supervisa el trabajo.

			En este escenario, es fácil comprender que hay una secuencia de etapas en el aprender y en cada una de ellas el profesor interviene de manera diferente.
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			Capítulo II

			El cerebro infantil frente al desafío escolar

			Quien comprende de manera explicativa la perfección del diseño cerebral en general, y la delicada maquinaria ejecutiva en particular, está en óptimas condiciones para entender al niño y al adolescente con SDA/SDAH e intervenir en el adecuado diseño de las estrategias pedagógicas; para participar en la elaboración de un currículo escolar respetuoso de los tiempos madurativos y en la articulación entre ciclos escolares; para intervenir en la promoción de la vida saludable; la creación de ambientes emocionalmente protegidos, etc.

			Ingresar a la edad escolar y permanecer en ella con herramientas cognitivas que garanticen éxito académico, implica el dominio gradual de un conjunto de competencias al servicio de la escolarización. Estas competencias se basan a su vez en las habilidades psicolingüísticas y las habilidades del pensamiento lógico simbólico. Ambas son llevadas a cabo por el HI, pero su desarrollo es facilitado y enriquecido por las habilidades del HD que presentamos anteriormente. Las competencias académicas inciden de modo rotundo sobre el éxito o el fracaso en las diversas asignaturas. Sobre ellas actúa un tercer conjunto de habilidades, que llamaremos de Administración Intelectual. Estos tres grupos de Competencias Cognitivas al servicio de la alfabetización, la matematización y la administración intelectual son esenciales para llevar a cabo aprendizajes sólidos y creativos, útiles para toda la vida.

			Conozcamos a un niño escolarmente competente:

			Rodolfo tiene nueve años de edad. A los cinco años mostraba un dominio verbal óptimo; pronunciaba muy bien todos los sonidos del español y del inglés (asiste a colegio bilingüe desde los tres años de edad), su nivel oracional era excelente, construía oraciones de ocho o más elementos; describía lo que veía a su alrededor haciendo gala de un amplio vocabulario y gustaba de hacer entretenidas narraciones. A los seis años y medio ya tenía una lectura fluida, de modo que a partir de los siete años se transformó en un ávido lector. Le gusta escribir cuentos en los cuales el protagonista es un perro. Domina la matemática elemental (suma, resta, multiplicación y división) y es hábil en resolver problemas.

			Competencias al servicio de la alfabetización

			Se asientan sobre una sólida base adquirida durante los primeros cinco años de la vida: las habilidades verbales y desde los siete años de edad en adelante, sobre las habilidades psicolingüísticas.

			Habilidades verbales:

			• Adquisición de la fonología de la lengua materna y las lenguas secundarias a las que es expuesto el niño: la fonología se refiere a la capacidad de pronunciar adecuadamente los sonidos propios de una lengua.

			• Adquisición de la sintaxis de la lengua materna y las lenguas secundarias a las que es expuesto el niño. La sintaxis se refiere a la capacidad de formar oraciones.

			• Adquisición del léxico o vocabulario propio de la lengua materna y de las lenguas secundarias a las que es expuesto el niño. Hay un vocabulario general: cantidad de vocablos que el niño conoce, y un vocabulario activo: cantidad de vocablos que el niño emplea de manera flexible y creativa.

			• Capacidad discursiva: se refiere a la habilidad que posee un niño menor de cinco años para describir oralmente lo que observa, lo que observó o lo que imagina o imaginó. En algunos niños, la habilidad discursiva trasciende la mera descripción para tomar forma de relato o narración.

			Habilidades psicolingüísticas:

			Su desarrollo se inicia a los cinco años, a partir de las habilidades verbales ya consolidadas, y van adquiriendo una gran solidez desde los siete años en adelante, hasta culminar su desarrollo al cierre de la pubertad. A partir de ese momento se irán consolidando las habilidades metalingüísticas, que serán un valioso patrimonio cognitivo para vivir el resto de la vida.

			• Aprendizaje lector;

			• Lectura comprensiva;

			• Discurso oral (expresión oral, disertación);

			• Discurso escrito (composiciones, ensayos);

			• Habilidades de inferencia verbal y de comprensión y formación de conceptos;

			• Aprendizaje de nuevas lenguas.

			Habilidades metalingüísticas:

			• Lectura crítica y creativa;

			• Discurso argumentativo.

			Aprendizaje lector, lectura comprensiva, lectura crítica y creativa: el activo aprendizaje a través de la experiencia propia del párvulo desde el primer año de vida es la antesala de los aprendizajes escolares. El niño pequeño aprende a través del juego y de la escucha de cuentos mientras mira las imágenes. Un niño menor de cinco años impedido de jugar y/o que jamás vivió la experiencia de escuchar cuentos sobre un regazo, ha escrito anticipadamente la crónica de un fracaso escolar, mucho antes de ingresar a 1° Básico.

			Al finalizar los primeros cinco años de la vida, el cerebro humano entra en un activo proceso de remodelado interno, que le prepara para enfrentar el gran desafío cultural en el que habrá de adentrarse por los próximos años: la escolarización. Este proceso de remodelado interno, que culminará a los siete años, está al servicio de nuevas funciones muy sofisticadas, entre ellas, la alfabetización, que consiste en el aprendizaje de un nuevo código que se agrega al código verbal oral: es el lenguaje de la lectura y escritura. La maduración de dos amplias zonas en la confluencia de tres lóbulos cerebrales (occipital, parietal y temporal) en el hemisferio izquierdo será la llave que permita develar el código e ingresar al umbral de la capacidad lectora, asignando a la palabra leída un significado: nace así el léxico escrito, un almacén de significados o almacén semántico en constante desarrollo.

			En la etapa inicial de aprendizaje lector, el niño aún ignora lo que lee, pues está abocado a descifrar, letra por letra, el misterio de la palabra. A medida que “apura” la lectura, el niño pasa de ser un “descifrador” de palabras a un verdadero lector, que lee oraciones largas y párrafos breves. Para ingresar a la fase comprensiva de la lectura, deberá mantener la atención dirigida focalmente sobre las palabras, primero abocándose a descifrar letra por letra (ruta indirecta) para acceder de pronto a leer toda la palabra como una configuración ortográfica (ruta directa); mantener activa la memoria de trabajo para crear un “escenario interno” donde va transcurriendo el contenido del texto (escenario visual y escenario léxico) y persistir en la lectura hasta darle el término convenido. A medida que el niño va leyendo con mayor entusiasmo, va conociendo una mayor cantidad de palabras y aprende que las palabras son polisémicas (tienen muchos significados según el contexto). De este modo incrementa la comprensión, ayudada por el conocimiento y uso de la sintaxis compleja. En esta etapa es fundamental la capacidad de imaginar, creando escenarios internos donde la emoción nutre el conocimiento. Desde este entramado de habilidades y de oportunidades, el niño conquista en forma progresiva la fluidez lectora, que es la capacidad del cerebro infantil para ensamblar distintas áreas funcionales, haciendo converger significado, emoción, conocimiento gramatical, dominio conceptual y un bagaje personal cognitivo y emocional implícitos.

			Alrededor de la pubertad, los logros en todas estas habilidades permiten el ingreso a una lectura altamente efectiva y eficiente, denominada Lectura Crítica y Creativa, indispensable para acceder en pocos años más a la educación terciaria. El adolescente coloca al servicio de la lectura sus sueños, sus ilusiones, su bagaje cultural, sus sistemas de creencias. Emplea la lectura para ser un protagonista activo de sus aprendizajes, un incansable buscador de conocimiento, de cultura, de asombro y de emociones. Se ha convertido en un lector y escritor cognitivamente avanzado.

			Simultáneamente al primer aprendizaje de alfabetización, el niño debe iniciar el aprendizaje de la escritura. Ello implica aprender a escribir los grafemas asociándolos con el fonema; a secuenciar los grafemas a partir de la identificación de la secuencia fonémica y, más tarde, a distinguir con cuál grafema se escriben determinadas palabras que llevan similar fonética. La ortografía es una representación aproximada de los sonidos del habla y cada lengua tiene su propia ortografía. Aparece una habilidad motriz nueva: la grafomotricidad o habilidad motora para llevar a cabo la escritura. El niño debe aprender a escribir para luego utilizar la escritura como un medio de expresión de su mente, apareciendo así el discurso escrito. Para ello tienen que ocurrir progresos paralelos en el enriquecimiento de la sintaxis, del léxico y, alrededor de los ocho años, el surgimiento gradual de la capacidad de comprender y elaborar conceptos. Finalmente, en la producción de un texto escrito, el niño requiere extraer información pertinente de la memoria de largo plazo y mantenerla “en línea”, centrando su atención en ella para utilizarla en el texto que escribe. Este proceso se llama memoria de trabajo y es fundamental a la hora de producir trabajo intelectual.

			Comprender y formar conceptos: alrededor de los ocho años, el léxico en creciente expansión, gracias a las lecturas, a las conversaciones con adultos y a la influencia de los medios de comunicación, abre la puerta a una habilidad lingüística esencial para enfrentar con éxito el segundo ciclo básico y educación media: la capacidad de comprender y de formar conceptos, que consiste en configurar categorías verbales complejas de conocimiento.

			Discurso oral y escrito narrativo y argumentativo: el alumno debe ser capaz de expresar de modo ordenado sus ideas y conocimientos a través de la disertación, y debe poder plasmar por escrito sus ideas, opiniones, juicios y conocimiento acerca de un tópico. Entre los siete años y el inicio de la pubertad, la mayoría de los alumnos se expresa oralmente y por escrito en forma narrativa, mientras que desde los quince años en adelante, el alumno debe expresarse oralmente y redactar de manera coherente, concisa pero a la vez clara, con el objetivo de convencer al lector acerca de sus argumentos. Para ello, necesita de una estructura ordenada de pensamiento; claridad acerca de lo que pretende decir; objetividad; conocimiento del público que va a leer su trabajo escrito; dominio de vocabulario, de sintaxis y de estilo. El discurso argumentativo es un regalo cognitivo que entregaron paciente y silenciosamente las habilidades verbales y psicolingüísticas trabajadas de modo efectivo durante los primeros doce a quince años de la vida.

			Competencias de matematización

			El aprendizaje de la matemática escolar es un proceso gradual, denominado proceso de matematización, el cual se sustenta primordialmente sobre la habilidad de pensamiento lógico simbólico secuencial.

			Para aprender matemática, el niño debe adquirir gradualmente competencias en diversas áreas cognitivas; su tendencia natural es al pensamiento libre, divergente e imaginativo. En el niño tiende a predominar lo intuitivo por sobre lo analítico. En esta perspectiva, podemos decir que el profesor de matemática escolar tendrá que “forzar” suave y gradualmente el estilo cognitivo de los niños de educación inicial para que “piensen simbólicamente”. La mente cognitiva de un niño entre los cinco y los siete años, se encuentra todavía centrada en lo perceptivo y tiende a emplear selectivamente el razonamiento por intuición, la deducción apoyada en lo concreto o la lógica perceptiva espacial, lo cual favorece un aprendizaje de las matemáticas iniciales sustentado en los procesos perceptivos más que en la abstracción y el empleo de símbolos. El trabajo pedagógico de formatear el cerebro infantil para una adecuada “matematización”, debe ser llevado a cabo con sabiduría, evitando que ciertos niños desarrollen temor y aversión a la matemática escolar.

			Antes de ingresar a 1° Básico, los niños deben:

			Adquirir nociones y procesos básicos pre matemáticos: cuantificar (poco, mucho, nada, todo); comparar (menos que..., más que...); identificar la posición en el espacio (arriba, abajo, delante, atrás, en medio de...); secuenciar y ordenar temporalmente (antes, después, primero, último); manipular cantidades (poner, quitar, repartir); clasificar.

			A partir de 1° Básico en adelante, deberán:

			• Aprender numeración y cálculo: noción de número y de sistema numérico; ordinalidad y cardinalidad; manejar operadores (+, – , x, :) y realizar operaciones a través de algoritmos (procedimientos compuestos por una secuencia ordenada de pasos que conducen a una solución). Esta es la etapa de la aritmética.

			• Aprender geometría.

			• Aprender conceptos matemáticos: ámbito decimal, fraccionario, porcentual, razones y proporciones, ecuaciones.

			• Aplicar los anteriores conocimientos para la resolución de problemas.

			Competencias de administración cognitiva y social 

			Para que los talentos se pongan al servicio de los aprendizajes escolares, ellos deben ser adecuadamente administrados, y esta administración es fundamental cuando recién se está instalando un nuevo aprendizaje, de modo que son protagónicos durante las acciones de mediación y de andamiaje. El profesor acompaña de modo cercano y activo al alumno, le enseña estrategias que le permitan asimilar los aprendizajes y caminar hacia el aprendizaje autónomo, en el cual empleará de manera automatizada dichas estrategias. Del mismo modo, el alumno debe aprender el arte de la convivencia, de la colaboración, del trabajo en equipo y del respeto, para lo cual debe administrar adecuadamente sus habilidades de cognición social. 

			¿De qué modo el cerebro humano administra sus talentos? Veamos un ejemplo:

			Rafael, de dieciséis años de edad, viaja por primera vez a Estados Unidos de Norteamérica. Una vez que ha pasado por el mesón de la línea aérea, debe llenar un documento previo a ingresar a policía internacional. Busca un asiento, luego un bolígrafo y comienza a escribir. Debe ser cuidadoso con la letra, ajustándola a los casilleros; debe leer con atención las instrucciones para no equivocarse, ya que ello le significaría ir nuevamente al mesón a solicitar otro formulario. Está concentrado, ajeno a quienes le rodean en el atestado aeropuerto, y evoca las instrucciones que le ha dado su padre al respecto. Una vez que finaliza la tarea, revisa cuidadosamente cada casillero, guardando el formulario junto a su pasaporte y tarjeta de embarque, y se dirige a policía internacional en forma decidida. Está algo ansioso, pero procura controlarse para evitar cualquier confusión.

			Rafael ha llegado a destino; alojará por algunos días en casa de amigos de su padre, a quienes no conocía hasta este momento. Un matrimonio de mediana edad le ha ido a recoger al aeropuerto y ahora cenan y charlan. Rafael se muestra gentil, comedido, intentando no monopolizar la conversación –un rasgo muy propio y que sus amigos solían reprocharle– y mostrándose en todo momento cordial. Observa a la pareja, “leyendo sus mentes” para ajustar su conducta a ellos y colaborar a hacer grata la velada y causar una buena impresión.

			En este ejemplo se observa a un adolescente que, enfrentado a un desafío que le obliga a poner en marcha sus destrezas intelectuales y sociales, recurre a una serie de habilidades cerebrales de alto orden que le conducen al éxito en cada paso de su viaje. Tales habilidades pueden resumirse en:

			Estrategias de organización: implican todas las actividades orientadas a mantener un orden espacial, desde el orden del pupitre (lápiz y goma a su alcance), el orden del cuaderno en el cual trabaja, el orden de su mochila, del escritorio donde realiza sus deberes en casa, etc. hasta el necesario orden de la mente.

			Estrategias de planificación: implican todas las actividades tendientes a mantener el control del tiempo dedicado a la actividad. Este control es interno y el alumno lo maneja voluntariamente en la medida que está consciente del paso del tiempo.

			Capacidad de atención selectiva o capacidad de concentración: implica centrar el foco de atención sobre la actividad a realizar, inhibiendo toda otra actividad mental, la que pasa a ser irrelevante para lo que se está llevando a cabo. Requiere una capacidad del cerebro para inhibir lo irrelevante, impidiendo que acceda a la conciencia.

			Persistencia: una vez que se inicia una actividad intelectual, ésta debe desarrollarse en los tiempos precisos hasta ser concluida, sin interrupciones que exijan traer a la conciencia otros pensamientos y ejecutar otras acciones irrelevantes a la tarea.

			Memoria de trabajo: mientras se realiza una actividad intelectual, se debe rastrear y mantener o colocar en línea una cierta 
cantidad de información necesaria para lo que se está llevando a cabo. Esta capacidad es limitada y efímera, desaparece de la conciencia con rapidez.

			Flexibilidad cognitiva: realizar un trabajo intelectual implica estar en disposición para organizar la información, corregir, enmendar, modificar el rumbo, volver a empezar, etc., buscando alternativas sobre la marcha.

			Autocontrol emocional: el trabajo intelectual exige una cabeza fría, manteniendo a raya la ansiedad, que suele inhibir la actividad mental, produciendo bloqueos o reacciones catastróficas; controlar la impulsividad, que aumenta la probabilidad de cometer errores; evitar el enojo y la ofuscación, que invitan a abandonar la tarea. Este autocontrol es mediado por el lenguaje interno al servicio de la reflexión.

			Los recursos de administración intelectual son procesos conscientes, pero que se llevan a cabo sobre una plataforma no consciente, automática, que está permanentemente haciendo ajustes, regulando la actividad mental basal para permitir que se pueda llevar a cabo una actividad mental dirigida. Dicho ajuste automático se conoce como proceso de autorregulación y es esencial para trabajar cognitivamente con un objetivo preciso y para favorecer otro sistema de ajuste, que es voluntario, consciente, que llamaremos autorregulación reflexiva.

			Los recursos de administración social se ponen en marcha para permitir que la persona ajuste su conducta al contexto, establezca interacciones sociales exitosas (sea aceptado socialmente) y recoja constantemente información contextual útil para adaptarse a dicho contexto. El ejemplo más claro es el desafío social que implica para un niño la dinámica del recreo, una instancia social compleja y demandante, en la cual debe participar en juegos grupales, incorporarse a una dinámica en la cual hay liderazgos, reglas precisas y una gran cantidad de información contextual no verbal que es preciso leer adecuadamente en forma rápida y precisa. Para tener éxito frente a este desafío, el niño debe ser capaz de llevar a cabo:

			Mentalización: permite al niño obtener información implícita sobre “las mentes” de los otros, lo que pretenden, lo que intentan hacer, lo que sienten. Esta información es obtenida tanto desde la lectura de los lenguajes no verbales de los otros como de la lectura de sus propios estados emocionales.

			Pragmática verbal y conductual: una vez registrada la información contextual, el niño ajusta su conducta de modo flexible y dinámico, manejando con habilidad numerosas claves implícitas que caracterizan a un determinado espacio social.

			Empatía e interés comunicativo: el niño “se traslada” mentalmente a la mente de la otra persona y experimenta emociones sintónicas con dicha mente. Por ejemplo, frente al llanto de un hermano pequeño experimenta ternura, deseos de acogerlo y de consolarlo. Para experimentar empatía, es preciso que sea capaz de realizar una adecuada lectura de claves no verbales.

			Los procesos de administración social son parcialmente automáticos y parcialmente dirigidos por la mente consciente. Funcionan sobre una plataforma de actividad no consciente que realiza ajustes automáticos constantes, sobre la marcha, permitiendo la necesaria autorregulación.

			Si recordamos a Rafael en su primer viaje a Estados Unidos de Norteamérica, ahora podemos observar claramente los recursos mentales con los cuales administró exitosamente su inteligencia intelectual (el momento en que escribió sus datos personales en el formulario de registro de salida exigido por Policía Internacional) y luego su inteligencia social, cuando procuró mostrar un comportamiento adecuado frente a los amigos de su padre. Imaginemos ahora a Rafael mostrando una pobre administración intelectual y social:

			Una vez que se registra en el mesón de la línea aérea, Rafael se dispone a sacarse fotos con los amigos que han ido a despedirle. Luego se aleja con su novia para tener unos momentos a solas. De pronto, comprueba que es el último llamado a embarcar y que él estaba distraído. Ingresa a toda prisa a Policía Internacional. Intenta escribir el formulario de salida del país mientras hace la fila; no sabe dónde apoyar el papel, ofuscándose. Escribe a prisa y disgustado; la chica que le precede en la fila es muy atractiva, de modo que se distrae mirándola y se equivoca en anotar el RUT. Borronea a toda prisa pues ya llega su turno. El formulario ha quedado desastroso y Rafael se irrita aún más, pensando que no deberían exigir documentos tan mal diseñados. Se dirige a Policía Internacional lleno de bronca.

			Los amigos de su padre le van a recoger al aeropuerto. Rafael tiene sueño y calor, de modo que se muestra descortés; apenas habla en el trayecto y las preguntas de la pareja le provocan irritación. Pero durante la cena bebe dos cervezas (su padre le había advertido no hacerlo, pues el “jet lag le pasaría la cuenta”) y se torna locuaz y chancero; decide contar algunos chistes políticos (sin averiguar primero la tendencia ideológica de sus anfitriones) y acaba imitando a un humorista chileno de dudoso buen gusto.

			Las habilidades de administración cognitiva y social son el sustrato de la formación del carácter, de la adquisición de un corpus valórico y de virtudes personales y sociales. El logro de las metas escolares, en los estudios superiores y más tarde en la vida laboral y familiar; el empeño, la voluntad, el tesón, la perseverancia, la capacidad de postergar recompensas o goces, la capacidad de adquirir y cumplir compromisos, la puntualidad, el respeto, la empatía, la gentileza, las destrezas prosociales, etc., todas estas virtudes del carácter tienen su base en la indemnidad de las habilidades de administración cognitivo social. Estas funciones se van consolidando entre los cinco años y la pubertad; en esta etapa experimentan un retroceso, a causa de los procesos neurobiológicos propios del período puberal, para luego fortalecerse al ingresar a la adolescencia, momento en que ya es posible ver una clara capacidad reflexiva, que permite que el adolescente “se haga cargo de sí mismo” con responsabilidad y compromiso.

			Los recursos de administración intelectual y de administración social son la expresión de una actividad cerebral específica, denominada Función Ejecutiva o Funciones Ejecutivas (si es denominada en singular, debe inferirse que es un constructo que agrupa a muchas funciones).

			[image: ]

			Estas funciones se sustentan en la actividad de varios circuitos cerebrales que se extienden desde la corteza prefrontal a regiones talámicas, ganglios basales y de allí nuevamente a la corteza prefrontal. Estos circuitos se encargan de un conjunto de procesos diseñados para conseguir un objetivo, una meta, que es la realización exitosa de una tarea intelectual o social, especialmente en situaciones no rutinarias. Seleccionan lo relevante al propósito resistiéndose a lo irrelevante; escogen, deciden, categorizan, abstraen, manejan información nueva, cambian el rumbo si es necesario. Durante esta secuencia de procesos va ocurriendo un monitoreo constante que permite hacer ajustes; este monitoreo se conoce como autorregulación y se sustenta en la capacidad del cerebro de inhibir respuestas ya iniciadas, a través de una actividad de control. En la base de las Funciones Ejecutivas palpita la intención, que es el antecedente inmediato de una conducta específica; la intención es una fuerza, un motor; a mayor fuerza, mayor probabilidad de que la conducta se lleve a cabo.

			Las Funciones Ejecutivas se hacen presentes permanentemente en la vida cotidiana: realizar las tareas hogareñas, hacer las compras, preparar un festejo, cuidar el jardín, etc. También son esenciales para interactuar exitosamente con otros, ajustar los comportamientos al contexto, evitando el desatino o las conductas inapropiadas a la situación, para conectarse con las emociones de los otros y experimentar simpatía, compasión, respeto; para percibir y responder a la autoridad conferida, evitando transgresiones que pueden tener un alto costo personal; para postergar disfrutes inmediatos en pos de logros futuros; para llevar a cabo actividades de autocuidado y orientadas a logros personales, evitando conductas de riesgo. Durante la etapa escolar, las Funciones Ejecutivas que hemos llamado recursos de administración cognitiva, son esenciales para transitar del aprendizaje andamiado al aprendizaje mediado y de él, al aprendizaje autónomo o autogestionado, en el cual el alumno organiza, planifica, coordina, proyecta y guía estratégicamente sus conductas hacia el logro de objetivos autoplanteados. Una pobre administración cognitiva y social por déficit de las Funciones Ejecutivas se hace evidente en la conducta: la persona no logra inhibir los impulsos; toma decisiones precipitadas que lo conducen a cometer numerosos errores, ya que no elabora estrategias de acción. Su comportamiento tiende a ser errático e impredecible; hace comentarios inapropiados, realiza conductas ajenas al contexto. Interrumpe la actividad, se dispersa y deja finalmente la actividad inconclusa. No puede posponer las gratificaciones inmediatas y su voluntad y su motivación son bajas, de modo que sus conductas de autocuidado son precarias o inexistentes.

			Las Funciones Ejecutivas son activamente ayudadas por ciertas regiones del cerebelo, a través de un conjunto de funciones de alto orden, las que comienzan a madurar a los cuatro a cinco años de edad, para culminar el proceso madurativo al término de la adolescencia. En otras palabras, dicho proceso madurativo conduce al cerebro a conquistar Funciones Ejecutivas progresivamente más perfectas, que harán posible logros cognitivos y sociales sofisticados, gracias a la sinergía entre circuitos prefrontales y actividad del neocerebelo. Pero ello sólo será posible si existe un especial cuidado con dichas zonas neurobiológicas tan especializadas.

			En efecto, las áreas prefrontales, el neocerebelo y sus circuitos son muy vulnerables a la acción de neurotoxinas, traumatismos, malos hábitos de sueño y de alimentación, sedentarismo. Entre las neurotoxinas más dañinas están el alcohol, las drogas de abuso, el estrés (por liberación excesiva de cortisol, adrenalina y sustancias que lesionan la neurona) la polución ambiental, los alimentos con excesiva cantidad de aditivos químicos, las alergias.
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			Capítulo III

			Capacidad de autorregulación y conducta

			La capacidad de adaptación a la compleja dinámica de la vida y sus demandas y el logro de una convivencia armoniosa exigen que el niño desarrolle desde muy pequeño una adecuada regulación de sus estados emocionales. Veamos un ejemplo:

			Mercedes tiene 13 años. Ha regresado a clases después de varios meses de inmovilidad debido a una fractura expuesta del fémur izquierdo mientras esquiaba. Debe emplear bastones de apoyo y vuelve al colegio con muchas restricciones. Todavía siente oleadas de dolor en la extremidad fracturada. Los primeros días son difíciles; Mercedes está ansiosa debido al dolor y a las limitaciones físicas, de modo que se muestra impaciente, irritable y tiránica. Los compañeros comienzan a aislarla, diciéndole que “regresó insoportable”. Mercedes comienza a observar con mayor atención sus propias reacciones, ya que se da cuenta que por ese camino va a perder a sus amigos. Cuando aparece el dolor, Mercedes busca focalizarse en algún trabajo o actividad que le ocupe la mente, y procura recordar sus reacciones de días previos para evitar repetirlas, ya que sabe que provocan molestia en sus pares.

			La mente necesita tranquilidad para pensar, afrontar desafíos intelectuales, aprender, cultivarse, crear. Esta tranquilidad mental se apoya sobre una plataforma no consciente, automática, que está permanentemente haciendo ajustes, regulando la actividad mental basal para permitir que se pueda llevar a cabo una actividad mental dirigida. Dicha calibración automática se lleva a cabo por un delicado mecanismo feedforward, que consiste en ajustes anticipatorios en los cuales participan ciertos circuitos prefrontales. Se conoce como proceso de autorregulación y es esencial para trabajar cognitivamente con un objetivo preciso. Si bien en la mayoría de los niños y adolescentes funciona de manera muy precisa, suele perder su delicada calibración por efectos de la ansiedad, del cansancio físico, del dolor físico, del estrés excesivo, del consumo abusivo de alcohol y/o de otras sustancias químicas. En el caso de Mercedes, el dolor derivado de la fractura del fémur, las limitaciones físicas derivadas de su condición, la incomodidad de la silla escolar, el no poder mostrarse activa y dinámica como las compañeras, las dificultades para seguir el ritmo de la clase después de tantos días ausente, se conjugan para provocarle un deterioro de la capacidad de autorregulación.
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El hemisferio izquierdo se muestra en un nifio cuando

El pirvulo enriquece de modo asombroso su capacidad de articular los
sonidos de su lengua y de lenguas sccundarias; incrementa velozmente su
capacidad de hacer oraciones cada vez mis extensas y ricas en conectores y
conjugaciones verbales y adquiere con gran facilidad nuevas palabras que van
incrementando su léxico (vocabulario general) y que emplea de modo fleible
y creativo (vocabulario activo).

El pirvulo muestra un creciente interés por identificar grafemas y formar
palabras.

El pirvulo aprende a contar objetos con nocién de ordinalidad y cardinalidad
(no confundir con el conteo mecinico).

El pirvulo ordena liminas ereando secuencias logicas de eventos.

El pérvulo describe lo que observa.

El nifio entre cinco y siete afos de edad comienza a percibir que las palabras
tienen una estructura fonolégica y que dicha estructura es dingmica: los
fonemas sc pucden manipular a voluntad para formar nucvas palabras.

El nifio entre cinco y siete afos de edad aprende a leer palabras porque
identifica su estructura fonoldgicas lucgo comienza a escribirlas guiindose
por I fonologia, que cede paso a Ia ortografia al transformar cl fonema en
grafema; cuando comienza a escribir oraciones.

El nifio mayor de siete afos comienza a leer pirrafos y luego textos de
manera comprensiva, adentrindose en el significado del material eserito;
comienza a escribir sus propias narraciones; comienza a comprender y a
emplear conceptos gradualmente mis compljos y enriquece sus narraciones
empleando de mancra creativa y fleible dichos coneeptos

El nifio entre scis aiios y la edad puberal aprende a secuenciar digitos para
formar cifras,las emplea para realizar operatoria mediante el uso de algoritmos
especificos y aplica dicha operatoria para resolver problems
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El hemisferio izquierdo del profesor se muestra cuando

Centra sus estrategias pedagogicas en lo verbal, explicando, leyendo, dictando.

Invita a sus alumnos a razonar a reflexionar a pensar analticamente, me-
diant proposiciones conceptuales centradas en el anlisi Iogico de datos, de
situaciones y de hechos objetivos.

Emplea con
‘mientos, amplidndolos a través de entregar informacion  invitando a los
alumnos a analizar dicha informacion integrindola en esquemas conceprua-
les nuevos y cada vez mds complejos y sofisicados. Por ejemplo, cuando en
a asignatura de Historia propone analizar las consecuencias socials de un
determinado suceso, relaciondndolo con lo que ocurria simultincamente en

ntos conceptuales previos para enseiar nucvos conoci-

otro continente,

Frente a problemas discplinarios, tiende a centrarse en el hecho y sus conse-
cuencias, efectuando un andliss objecivo y dando importancia fundamental a
las sanciones como vias de modificacion de la conducta. Emplea ¢l “ermon”
que apunta al pensamiento reflexivo de sus alumnos.
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El hemisferio derecho se muestra en un nifio cuando

Juega, actia

Da rienda suelta a su fantasia.

Dibuja, arma puzles, rompecabezas, jucga con piczas de distintos amatios,
formas, colores, creando y modificando el espacio.

Canta, crea sus propias melodias y ritmos, cjecuta misica en un instrumento,
improvisa en ¢l

En goosa accidn sc mueve, trepa, sata, gira.

Observa de modo atento los fenémenos naturales (l agua, el fego, las
picdras, los drboles) el mundo animal, el mundo vegetal.

Crea vinculos de afecto.

Se comunica por medio de los lengusjes o verbales: miradas, gesos.

Es muy expresivo de sus emociones.
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El hemisferio derecho se muestra en el profesor cuando

Emplea cl buen humor, la magia, a fanasia, la misica como recursos
pedagdgicos.

Recurte s metiforas, a los cjemplos tomados de la experiencia directa, a
as analogias, como estrategias para reforzar lo que enscfia.

Se expresa de modo emorivo, recurriendo en forma amplia a sus lenguajes no
verbales para enfatizar o conceptual.

Emplea la emocién como recurso pedagdgicos sus ejemplos son omados de
la vida coridiana y estin tefidos de emorividad.

Es divergente, sorprende a sus alumnos a través del humor, de la emocin,
‘capturando su foco atencional desde la pasién por lo que ensefia

Frente a problemas de disciplina en el aula, tiende a buscar los factores
invisibles que podrian estar desencadenando ales conductas, sintonizando
con los alumnos desde las emocions y dando una importancia sccundaria a
los hechos y sus consecuencias. Sucle aplicar los principios de la buena fe y
de a segunda oportunidad
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‘Competencias académicas

El alumno competente en lectura:

- es predictivo mientras lec,

- desarroll expecrativas respecto de lo que es por venir en el texto,

- obtienc informacién del itulo, bajadas, subtialos, lustraciones, a parir de las
cules va haciendo sus predicciones,

- sulectura no s lineal: avanza, rtrocede, da una segunda lectura a cirtos pi-
rrafos,

-seleccionalo reevante  través de modular I velocidad: ee mis lento lo relevan-
e, mis répido lo secundario,

- conecta ideas sugeridas por el texto con conocimientos previos, bagaje cultural,

-aplica una técnica analitica va plantedndose preguntas mientraslec,

~clabora posibles respuestas  sus preguntas,

iza contextos, eventos, caractristicas,

- ordena y jerarquiza las ideas centrals,

- construye interprecaciones personales del texto,

El alumno competente en expresion escrita (discurso escrito):

- organiza previamente,selecciona.

- conoce los géneros y lige el mis adecuado,

- elige sobre a base de propdsitos, objeivos, necesidades dellector,

-se preocupa de promover activamente l comunicacién con el potencial lector,

- monitorea mientras escribe atendiendo a a forma (etilo) y al fondo (contenido)
simultincamente,

- se preocupa de generar un bucn contenido, erear una estrucrura organizada,
coherente,

- revisa, corrgey perfecciona los aspectos seminticos,sinticicos, de forma (sabe
hacer una edicién de su texto),

- reformula objerivos i es necesario,

- tiene una actitud posiciva y motivada hacia a comunicacién escrita.

El alumno competente en la segunda lengua:
- considera a segunda lengua como un vehiculo de comunicacién para la vids,
-se efuerza por adaptar su nivel de dominio al abjetivo principal, que es comu-
- busca aprender mucho vocabulario  ejerciarlo en forma activa,

- busca aprender modismos y forma cologuial de la segunda lengua,

- presta mucha atencion al contexto y a los lenguajes no verbales para aprender,
- cuando lee en a segunda lengua busca hacer predicciones, inferencias,

- clabora el texto sobre la base de su bagaje cultural.
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Progresién del proceso de aprendizaje

nifio se encuentra en una fase

Andamiaje: ial y necesita la explicacion
del profesor para acercarse  la comprensién de la situacién de aprendizaje.
El profesor indaga en las competencias de que dispone el nifo para aprove-
charlas al mximo.

Madiacién: el niito ya comprende la situacién de aprendizaje y comienza a
ejercitar para automatizarla. En esta etapa, necesia de ha guia paciente y cdlida
del maestro, el cual va balanceando los momentos en los cuales debe estar muy
cerca del alumno y momentos en los que le deja proceder de modo auténomo.

Autonomia: el nifio ha hecho suyo ¢l aprendizaje y a part de ese momento,
autogestiona nuevos aprendizajes, cada vez s complejos; la autogestion se
refere a la capacidad de aplicar lo aprendido de manera versétil y creativa a
distinas situaciones. El profesor es un guia prescindible.
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Administracién cognitiva y social cerebro

Funciones Ejecutivas prefrontales derechas
Administracién Social
~Lectura de inform:
Mentalzacion,

~Ajusta de la conducta al contexto,

no verbal,

patia,
~Autorregulacién.
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Neuromaduracién

Etapas criticas:

Tercer trimestre intrauterino - dos meses de vida: al servicio de la madura-
de las habilidades de apego y vinculo.

Seis meses - dos afios de edad: al servicio de la maduracién sensoriomotora
verbal.

co-siete afios de edad: al servico del desarrollo del pensamiento simbé-
ico y juicio objecivo de Ia realidad. Dard inicio a la autorregulacion desde
el pensamiento intero al servicio de la reflexién

Dicz - doce  trece aftos de edad: preparacion para las habildades mera-
cogn

Dieciséis - diecisicte afios de edad: fortalecimiento de la identidad personal
social.

Etapas sensibles:

Dos meses a scis mesesde vida: abierta 3 ampliar las experiencias vineulares
e interés por el entorno.

Dos a cinco afios de edad: consolidacién de las habilidades mooras y de
las habilidades verbales. Avanza velozmente la autorregulacién del tempe-

ramento.

Siete adiz afos de edad: se foralece y amplia el pensamiento simbal
el juicio légico y objetivo de la ralidad, la capacidad reflexiva, las habil
des psicolingiisticas y b capacidad de razonamiento lgico abstraco, anto
simbslico como espacial.

Trece a diecistis i
ivas. Bl pensami

parccen y se consolidan las habilidades metacogni-
nto reflxivo se enriquece y se hace auténomo.

Diccisicte a veinte o veinitn afios: se amplian y fortalecen las habilidades
metacognitivas al servicio del affonamiento plenamente auténomo de los
desafos socials.
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El alumno competente en matemiticas:

~sabe aplicarlas matemiticas a a esolucion de problemas,

- considera a la operatoria como un medio para resolver problemas, no mira al
resultado como un fin en si mismo,

- pero s muestra seguridad en la operatoria, domina los algoritmos de manera

- entiende de qué se traa el problema y sabe elaborar conjecuras,

- sabe leer el enunciado extrayendo la informacion relevante,

- comprende el significado de las cifas que sc entregan en ¢l enunciado,

~ sabe disefiar un plan para abordar el problema,

- sabe aplicar el plan,

- chequea el resultado, lo somete a juicio,

- se pregunia i dicho problema podria abordarse de otro modo y se motiva por
buscar otras vias de resolucion.
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